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ACTO ÚNICO.
El teatro representa el cuarto de Cáilo^. — En el fondo una alcoba, 

con una ventana pequeña que dá á la azotea, bajo la cual se vé una 
cama con cortinas que la cubren. A la derecha del actor una mesa, 
sobre la cual habrá un cofrecito.— Por encima de la mesa una jáula 
colgada en la pared. — Dos puertas laterales: á la izquierda la puerta 
de entrada, y á la derecha otra que conduce á las habitaciones inte*

ESCENA PRIMERA.

M ariana, sola, cosiendo y sentada altado delà mesa.— Sobre 
íus rodillas duerme um  ̂ ala hlaìità.. .

Mi amo no vuelTe!.. Desde esta m añana... ijue habrá 
corrido toda la ciudadj ^  conseguir nada, eshiçn se­
guro!. . Pobre Carlos! mejor mbzp de la provincia; 
un muchacho tan  b.ueno, tan  amable, que tenia tantos 
anaigos. . .  cuando era rico! Todos le han abandonado, 
cscepto nuestra g a ta ,. .  esta pobre Zeriina, quo duerme 
tranquilamente sobre mis rodillas , y de la cual será 
preciso separarme también! La vecina de enfronto rae 
na ofrecido por ella tres napoleones, que yo, lie rehu­
sado. ,. Tres napoleones'. • La piel soW los vale!— Y 
sin embargo, no habrá mas remedio que venderla, por 
su mismo bien, porque aquí no hay y^ ni aun pon qué 
álirnentarla.

MUSIC.\.
En su saber el cíelo quiso 
que la mujer sma.se sin cesar.
Jáven, á un pollo; vieja, hasta á su gato; 
ella amará, por no dejar dé amar.
La condición de un gato es peligro.sa; 
á quien 1® ama, siempre es traidor; 
por eso acaso aun le queremos 
como un recuerdo do otro amor.

{Lleva Mariana la caía, y la coloca sobre la cama, echando 
las carlinas de ella para gne no se vea.)



HABLA.DO.
Caii (deulro.) Mariana! Mariana!
M ah . Dios mio! Ks el señorito.., No le hablaré de la veiiL» 

de su ^ata, porque la quiere tanto , que seida capaz 
d e ...

(Jar. {dentro.) Mariana!
Ma r . Ya voy. . .  ya voy! [abre la purì'ta.)

KSCENA II.
Mariana, Carlos.

Gar.' Ghanias àDios!.. Crei que mi buena ama de gobierno, 
quería también dejarme en la calle.

Mar. No señor... estaba echando en la cama á Zerlina.
I 'ar. l ’obrecilla! Duerme?... Hace bien! Yo también qui­

siera dorm ir... dormir siempre!.. En primer lugar, 
porque el sueño alimenta, y esto es una verdadera eco­
nomia; y luego, por obro placer aun mayor que ese.

Ma r . Cuál?
Caii. RÌ de no ver á los hombres.
Mah. Ah! lo comprendo! No habéis conseguido nada délos 

deudores de vuestro padre?
Car. Nada! Si viésesla cara tan  angustiada quem e han 

pue.sto! Uno de ellos no me reconocía; otro dijo que 
había hecho muy malos negocios, que estaba casi'arrui- 
nado. . .  Malos negocios! Y todos mis deudores van en 
coche, mientras que yo voy á pié!

Mar. Poro por qué no escribisteis á vuestro tío , que vivía 
en Madrid, y que es tan rico?

Car. Mi tío!.. Mariana, te he prohibido que lo nombres 
delante de mi; él fue el causante de la ruina de mi pa­
dre con sus cuentas. . .  por partida doble; y  además, no 
me hubiese contestado, por la sencilla raion de que 
murió hace dos anos.

MAR.'Por qué no os dirigís á su mayordomo?
Car. a  ese viejo estravagante, que cuando yo era niño, se 

complacía en liacerme rabiar?.. Nunca!
Mar. o  por lo menos, á vuestra prima, con lâ  que os habéis 

criado , y que según dicen, es tan  linda, y tiene tan 
buen corazón. Ella queria reparar la falta de su padre.. 
Hizo que os ofreciesen stim ano ... Ha intentado veros 
muchas veces.. .  y siempre habéis rehusado...

Car. Tengo para ello dos razones: la primera, que soy m i­
sántropo , y la segunda , porque tengo dentro de mi 
pecho una pasión oculta...

Mar. Una pasión!— Y por quién, Dios mio! Por alguna se­
ñorita. ..
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Uàk. No.
M a r . Por alguna viuda!
Cau. No.,
Mau. Cómo! Será, tal vez, alguna mujur casada?
Car. No; te cansa,? inútilm ente... ni tu ni nadie sabrá mi 

secreto.
Mar. Según eso, es algo terrible?
Car. Si, muy terrible!
Mar. Pobre señorito! Creo que su razón se estravia.
Car. No, M arina , n o .. .  Déjame .solo ; déjame alimentar 

mis ensueños y mi melancolía.. .  Y á propósito de ali­
mento, qué tienes para almorzar?

Mar. Poca cosa!
Car. No importa ; cuida solamente que la mejor parte sea 

para Zeriina.
Mar. Cómo, señor!
C ar . Yo tengo ideas ñlosóftcas que me m antienen... pero 

e lla .. .  pobrecilla!.. ocúpate de su desayuno; es lo mas 
importante.

Mar. Si señor. (Oh! no aguardo mas; voy á  ver á la vecinn 
do enfrente, y le venderé la  gata.)

escí:n .\ iit.
C aiu-o.s, solo.

.Se fue!.. Me deja al fin; y ahora que estoy solo. . .  diré 
cuál es la causa de mis tormentos, {dirigiéndose al pù­
nico como prni liahlar, y deleniéndose. ) No. . .  no la diré; 
el objeto mismo de esta pasión, la ignorará .sieinjiro. 
[a-ercándose á la coma que c¿lá en ¡a alcoba.) Ahí está! 
Ouó linda y que gracio.sa! Pobre Zeriina! No se mueve! 
I'‘stá muerta? Zeriina, Zerlinalnli.no!.. ha hecho asi, 
y luego asi! {Pasándose ̂ as manos poi- la raleza y la boca, i 
Alguien viene; sime hubiesen visto!.. XJn desconocido! 
Qué figura tan estravagante!

ESCENA IV.
Oarlo.'í, Dig-Diü, e,i iraje de Lidi).

Dio. Es el Sr. D. Garlos Martiiiez, á quien tongo el honor 
de hablar?

C ar . lílini.smo!
1)10. (Tiene igual aire do sencillo?, que en otro tiempo, y no 

será difjcil engañarle.)
Car. Caballert*, no tongo el gusto de conocerle.
Dr«. Pronto liaremos oimocimionto, liijo mio, y no os arre- 

pi'ntiroi. :̂ de mi visita. Mi traje os indica que no soy



— c —
Europeo... he nacido en la India.. . Vuestro padre ha 
tenido negocios en otro tiempo eon los 'comerciantes de 
la Compañía de la India, mis compatriotas y . ..

Car. (Ya sé loque e s!.. .  Algunas letra.s vencidas.) (alto.)
■ Caballero, he renunciado al comercio do los hombres.

V sobre todo, á los hombres de comercio, y si venis por 
dinero?..

T)iG. Al contrario!.. Vengo á entregaros una respetable 
suma que debía á vuestro padre. . .

Cak. Qué ctecis?
F)ig. 'Eso es contraría? .El mundo entero.se encierra aquí... 

[haciendo sonar una bolsa con. dinero.)
MUSICA.

I.
Tin, tin, to n ...
Alegre son!..
Qué quiere pues 
el genovés 
ó el holandés, 
el escocés, 
el irlandés, 
el calabré's, 
el polonés, 
y el portugués?
(sonando la bolsa. )
Tin, tin, tin, ton.
Para tener alegría, 
ventura siempre y amor, 
la mej.or ílsonomia, 
la medicina mejor 
e.s... (sonaítdo la bolsa.)

• tin, tin, tin, ton.
(,)h! qué alegre son 
gratoal corazón!
Tin, tin, tin, ton: 
él solo nos (jtiitii 
tristeza y dolor.

[Carlos qxtiere cojer la bolsa, <cada vez que Dig la suena.)
II.

1)1.;. Tin, tin, tin. ton. 
Alegre son!
Qué corazón, 
aun sin razón, 
no hace traición 
por un doblón? 
Qué en su pasión



en un rincón, 
del 01)regon
buscó Colón? (m na  k  éüííií.)
tin, tin, tin ,ton .
Vaya al diablo la  gloria^,, 
los amores, la ficción!
Que la  dicha, no. ilusoria,
<jju£ gobierna la Creación,

' {suena la lolsa,) 
tin, tin, tin , ton.
Oh, que alegre son 
grftto al'Corazonl 
Tin,, tin» tin, ton; 
él‘ solo nos quita 
tristeza y dolor, [suena lalolsai) 

HABLADO.
Dig. Ya lo veis.. Tomad.
Cah. Pues señor, bien puedo decir que este dinero me llega 

del otro mundo: le guardaré en mi cofre... {Gwrda la 
holsarek H-cofrecH-o que està sohre la- mesa.) No es sitio 
dondé ;cólbeai'ló lo que falta!. . .  Y cómo os encontráis 
cfi Catalünó?' ' ' ' , ,.

Iboi. Hijo mió,' el'hombrfe no es mas que im- viajero sobre- 
" la  tie rra ..'. Tal como'me Veis,^he nacido en el reino 

«Je Cachemira... La afición á los viajes me hizo venir 
á Europa, y he visitado la Francia.. .  he. estado en 
París.

GAn. Hermoso país para un sá-bio como vos.
Dic. Soberbio p a is ... donde me hubiera muerto de Imni- 

bre, si no hubiese recurrido á las habilidades que po­
scia en mi patria. Bajo el nombre de-Dig-Dig, juglar 
indio, he tenido el .honor de recorrer toda la EMneia... 
En I n , he venido á Barcelona, dondfe gozo de Cierta, 
considefucion. Enseño el baile^ la astronomia y el es­
camoteo, lo cual no impide dedicarme á mi estudio fa­
vorito,-la grande obra de B rahm a... la transmigra­
ción dé'las almas!'

Cau. La transmigración délas almas!
Dn;. Es uno de los dogmas de nuestra religión; porque vos 

sabréis, sin duda, lo que es la metemp^eosis. •
Caií: Sí , señor, lo sé. ,

Cuando,nuestra existencia acaba... según nuestra-s 
búenás 6' malas acciones.. .  nos volvemos'osos, carne­
ros, monos, etc., etc.! Sistema consolador, culto admi­
rable, que nos- hace amar en cada animal, á nuestro 
semeíantc! Os hablo así, porque pienso que un jóven 
de tiílcntn como vos. debo creer en la  motemp.sícosiK.
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C a r . Y tanto como creo! ' ' '
Dig. Yo, ta l como me veis, recuerdo pí*rfectamente haber 

sido elefante.
Car. Elefante! '
Dig. Mas de veinte años en Egipto'.... Despuee he sido ca­

mello.
Car. Diantre! Todavía áe os Conoce algo!
Dig. No digo qué no. En cuanto á vos, no hay mas que ve­

ros, para conocer que habéis sido borrego.
Car. Cómo!
Dig. Un lindo borrego!
Car. Escuchadme; puesto que soi.s tan sabio, quiero hace­

ros una pregunta, de la cual depende la felicidad de 
mi vida.

Dig. Hablad; hijo mió.
Car. Habéis de saber, que poseo una gata encantadora; una 

angola magnifica.
DiG. La conozco.
Car. La conocéis? ,
Dig. tíi; la he admirado muchas veces, cuando Mariana, 

vuestra ama de gobierno,. la lleva en sus .hi’azos.
Car. y  qué pensáis de ííerlina? Qué creeís que-debe ser?
Dig. Es bien fácil de adivinar; por el brillo de sus ojos, pol­

la gracia que anima todos sus movimientos, creo que 
en esa gata se oculta la joven mas linda y mas mali­
ciosa del mundo. • :; -

Car. Cielos! Ahora me lo explicó todo; el instinto del amor 
no es una quimera! Sabed que rni corazón luhabía adi­
vinado,-y que adoro á esa joven tan graciosa, tan es­
p ir itu a l,ta n ...

Dig-, Será posible? , .
Car. Si, amigo mió, sí; y es preciso que me digáis, por­

que debtíis saberlo, <le qué medio me valdré para ve­
rificar la transformación. {Llevándole á uu lado de la 
escena.) , , ■ . . .

Dig Hablad mas bajo... Tengo un amuleto para verificar ím 
transmigración de las alraa.s. {Le e/iseña Mna'SOfCija.)

Car. De veras?
Dig. Basta frotarla, pronunciendo tres veces él nombre d»' 

B rahm a...
Car. Oh, querido amigo! Si quisierais cedérmela!... . Todo 

cuanto poseo.. . mi sang re ... mi v id a .. .  , •
Dig.. Debo advertiros, que el precio c.s muy oxhorbitanto... 

y menos.de doscientos escudos...
Tomad lo que mo habéis dado; v s¡ rálLa algo, i.is lii'- 

iiuiró un ilocuiuento.
Dig. Qué caheza! Si hac(usdo-csó modo todos vuestro;^ ni--

—  8 —



.■•ocios, OS aseguro ,.. VanjoS', me intereso por v o s .. . 
vV(«s la pesalo. Tomad. ' • ' ,

(JmC {Tuììiando la sortija.) Ya es mia! Oh! felicidad! {Corre
hácia la cama.) ,

i)iG (D eíem óM .) Cuidado) No sabeis^lo que deseáis; v,
’ antes de la noche, os habréis arr^en^do  quizá de_ha­
ber hecho uso de ese talismani Pensadlo bien, joven
imprudente! ,

u ü .r 'n j r  ' : MUSICA.. • . , >.
I)tG {Recitada, iíaMaído.y Antes que tu  voz anima

á ©se sor que te encantó,- 
recuerda bien esta màxima 
qtie Brahmanes prescribió. .
Esta máxima profunda, 
libro tres', página dos...'
(Canto.) «No cambiar quUiras-las cosas; 
1-déjalas'como ellas son.»

: ÌHfj nakula gravemente y sale diciendo.) 
que no lo olvidéis... adiós! •

I?SCKN.\' V.-

CÁRi.os, solo, repitiendo.
Oau. «No cambiar quieras las cosas...

«Y se las vuelve á  poner 
»en.su lugar.»

{Hicaminando la sortija y dirigiéndose i la  cama.)
Oh Zeriina, mi fiel Zeriina...
Siento placer, duda-y temor.
{Deteniéndose.) Av! mas una duda secreta... 
Me faltará valor? (Escijado.) No! no!

INVOCACION.
Yo imploro, oh! Píos! tu  ayuda!
Por ti-todo se muda; 
la que adoro allí está.
.\h! verla quiero ya!
Bralimá, Brahma. Brahmá!

I lí pru?iunciar estas palal/ras frota la sortija, y dcscor- 
' rvlndo.se'láscorfinas de la cama, aparece Zeriina vestida 

de b'.anct), dormida.)

ESCENA VI.

CÁRtOS, ZsaUN-A.
Qah. '{Horprendido, hablando^)

^  9 —
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caîî:

Z?-R.

DUO-
■®“' ■ Ôli'' latìias îinda dètes 

■ ' ' Muclio M ó r  eiïà es tu as i.

Caiï.
Zer.

Car.
Zer.

Car .

Zeh-

MucliQ »iqor eiiR
tm ^iio alaühb's pasbs con t^nmr.)
Ayer andaba en cuatro patas,  ̂
y en dos piés 1107 me encuentro aquí.
*No: me-atrov o- á  nablar.. . . .   ̂̂
{Extendiendo sus ¿r<ï2Qi..>Muy bien... - 
{Examinándoles.) ■ '
Mis b r a z o s • bellc^ soBi también.
Pst' . nst!. • • ■.
{Volviéndose.) Quien.naß llama.
K sm idueñoysenorl...^^ .^^ .^^ ,

No lo dudo, elte.me ama.
(Zerlina UlienM sv.rm m .). .
Ah! qué placer! Ah, se acordó. ^
Oh! qué maeva'existencia es esta.

^ D ro tra * Ä o ? S ito  yo.,.^aq>?il [dd. el corazón.)
■ y  aqui!.'.. • , '■ ' I

Oütén, irtles; me¿stpUckf«;■
semeiante'tránsfónhácion.
S o  latir!. .. Carlosl di, soy ya!

. Lo nSe a  ci4qfo.m6'ctem^^ ■
Un áam ahte;u im  lierla,.de unaestrelte.brtlteTite el to é j l o .
te  mui er de mis ¿nénos am^í- 
Una mujer, yo!... Qué píacer.

Sí, creo-qwo te'Uces 
. los dps liem ofdé socl _  ,

Siempre juntos v^yirl., .  los dos!
Tu voluntad! haras .,
siempre nO/mas. , ; .■

Pide, -.'..mi am o.rnunearepara,.. 
..di,.xiuéílU tercs,pues2^^-^^^^^^

Un espejo? >.•■- >  ̂ „Ù..JMujer al cabo!... la cosa es cl.ua-
Me qiçgrOj'rptJ

;ar. Vaya un afanT. . .
(Guardemos bi«n ,¡rni(.eño{Gmrda la sortija el.eU olM d y m ía  un espejo pequeño

Zer. Ven{?a. púds!. . • ’

G a ii .

Zer.
Car.

Zkr.
Car.

Zer. 
( !a r .



Cah. Aquí está!
Zeb. Ah!
Cab. Ah!

Los DOS.
(Zerlina, mie/itras cajita, mira el espejo, por uno y olro lado, 

imitando & los gatos.)
Zkb. Esta sov yo

que miro aqui; 
oh! no soy no, 
esta que vi.-. .
Mas ya la veo.
Oh! soy yo-, -sí-.
Faz celestial* 
angelical, 
blanco el color . 
labio (le amor,

—  H  —

Ca b .

X)h, esta soy yn. 
no hay duda, no.

Jamás 
copia vi 
de mi h z ,
y ul verla, la rccouoeiA

Esa eres tú  
qué vés ahi.
Mírala b ien ... 
eres tú , si.
La que yo veo 
esa eres tú.
Faz celestial, 
angelical, 
blanco el color 
labios de amor.
Oh! esa eres tú. 
no hay duda, no!

Jamás 
copia vió 
de su faz
y al verla, la reconoció!

ni

Car. (Siguiendo sus movimientos.)
Muferes, la coquetería, 
fio vuestra vida es la alegría! 

Zf.b. Oh! este espejóme agrada, si.
qué delicioso es verse, aqui!



Car. {/¡uitdnUule ei espejo.)
No te ocupes tanto de ti.

Zeu. Tú?
Cau. Yo!
Zea. S i . . .  no.
Car. (Cor ternura.) Míraraú á mí.
Zeh. {Tomando el espéjo y mirándose. )1s.o, no.

Los DOS.
Zer. Esta soy yo

qué miro aquí? etc.
Car. Ksa eres tú.

qué vés ahí?. .. etc.
HABLADO.

Zer. {Dirigiéridose á Carlos.) Soy bella, es verdad?
Car. {Cruzándose de Irazos.) Y  me lo pregunta! E re s .. .  trn- 

cantadora!
Zer. Creo lo mismo! Pero á la primera mirada teme um» 

engañarse.
Car. Es menester confesar que lo hice p.:rfectamente.. . 

todos sus encantos son obra mia.
Zeu. {Dejando el espejo sobre la mesa.) Te doy las gracias. 

Dime, por mié no me has hecho mas alta?
Car. Lo que es la ambición! Hace poco erais a s í. . .  tan pe - 

quena... y ya teneis ideas de gi’andeza!
Zer. No. . .  por lo menos, asi. {Leectnlándose sobre la punía 

de los pies.) Un poco, nada mas. Qué trabajo te cos­
taba?

Car. No es posible; esa no es una-obra de las que se reto­
can á cada momento!

Zer. Qué poco amable eres!
Car. Y tú  demasiado exigente! . _
/v.R.. {Dándole una mano, sonr¿í«í<>.) Tienes razón; perdó­

name, soy una ingrata!
Car. De qué puedes quejarte? No eres lo que has siiio 

otra vez?
Zeu. No, jamás he sido m u je r... Esta es la primera vez...
Car. Bali! _ ,
Zer. Pero en cambio he sido otras cosas! {Mommieiüo de u íf- 

Si, señor. Acaso no os acordáis de lo que habéis 
sido?

Car. Señora, yo creo haber sido siempre lo que soy .. 
jóven apreciable.

Zí;k. No puedo yo decir otro tanto; recuerdo, aunque con­
fusamente... . que hace mucho tiempo, he sido pn- 
mcro una linda flor del campo... una Jizuc-na,

Car. T̂ na azucena'’ Serias miiy bella!

-  u  —



Zkk. Nü nuiclu); exj.uesta Kitímpre al s o l , .. no era esl» 
muy conveniente para estar fresca y lozana! l‘or eso 
todos los dias dirigía mis súplicas á Brahina.

ÁHIA..
Bralimá, Bralimá, Bralnná 
eámbiame, Brahniál 
Mi buen Brahmá 
tal favor, luego 
espero yo,
pues que tu  voz, ya, .ya, ya, ya, 
á mi placer 
me transformó.
— «1,0 haré por ti!» 
dice Brahmá; 
y c M s l... sentí 
que en una alondra 
me transformó.
Presto, dejando el suelo.
tendí al aire mi vuelo. ‘‘
y canté sin temor
cual ruiseñor.
Un dia á un espejo 
mi forma quise ver.,, 
p a iaen la  red caer!

Y yo decía
nh! eámbiame. Brahmá, 
mi buen Bralimá!
Si, o  ncédeme este favor ya.

Brahmá me oyó 
y en una gata, 
ino transrormó.'

Ya uno me exasperó; 
ya otro me acarició; 
ya pan dábame aquel, 

dulces y m i e l ! .
Diz quedos gatos son 
malos de condición.
Ksto yo lo sentía 

y repetía;
eámbiame, Braltmá, 
mi buen Brahmá!
Tal favor luego 

espero yo,
Pues que tu  voz, ya, ya, ya, ya;

á mi-placer 
me transformó.
Bralima me oyó,
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y en ujia mnjpr, luiy inc cambió!
Poro, esta vez, «ití quwlu así.

I3raUm&, Jiralmiá 
No cambio m a s , m e  quedo asi,

HA.BLADO.
Uak. Alguien v iene.. .  será mi ama de gobierno... vsileucio, 

que no sospeche nada!
Zer. Tranquilízate; soy discreta!
Car. Así lo espero.

ESCENA Vil.
Los MISMOS, Maruv̂ 'a, gv,e trae %na cesta.

Mar. (La cosa es hecha; la he vendido ppr tres napoleones; 
pero nunca tendré valor p a r a . (4Uo,) Qnc veo.... 
lina mujer aquí? [Al entrar M arm a, se coloca ¿erlina 
& la derecha de Carlos, y prm tra wuUarse a la vista de

(TA-R. Te has^asustado, Mariana? E s . .. p s ,. .  la hija de un 
antiguo amigo de mi pad re ., .  que acaba de llegar.. .  
de Inglaterra. {í^ariana ha colocado ît f̂- t̂anto la cesta 
sobre la mesa.)

Mar. {Mirándola.) De Inglaterra!  ̂ ^
C a r . Sí, una joven .  • Como estaba .sm asno, le In 

ofrecido e s te ... y vivirá con nosotros.
M a r . Con nosotros!.. .  Sea enhorabuena.
Zer. (Ha traído el almuerzo.. .  y es nata, que me gust.i 

mucho!) {Pasando sv> Icngmpor los lab^.)
Mar. Cómo, señorito C arlos,. .  cuando habíais renunciado

C A R .'sh ^p S o S a!'.. .  Qné difemnpia! - ■ • Es de otra espe­
cie Es el candor, la inQCiWicia misma}

Mar. {Con ironía.) Y ha llegado d¡0 Inglaterra? {Lleva el co­
fre á la habitación de la derecha,, y
1a mesad almuerzo.) Ya lo adivino... estáis cansado <1̂
mis servicios... Vos imcesitais una joven para ama d .
gobierno.. .  Sabe Dios lo que (lira la gente al verla do

QKK^^^mdoá^Mariana.) Lo que í f  ppr eso, no hay cuida­
d o ;...  nosotros estamos aquí para responder... 
verdad, querida amiga?, , __

Mar. Querida amiga! Qué oigo? . Sera este el amor q u .
queríais confesarme esta mañanas

Car. \ i mism^! Sí. Mariana, f  }a mujer eucnutedora^ «nya 
gracia y cuvas maneras distinguidas. . .  Pero que hac . 
IZerlina se 'ha aproximado á la m m , y  mete los dedos en 
la nata, y los lleva á h  boca cfímo. los galas. )
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Z e h .  (Qué rica ystá la natai) ■

Mar. (riendo.) Já, j á . . .  no veis?
Cab. Qué hacéis, Zerliua?
Mah. Dejadla; será una«bstum}>redo.Stt'i)ais1
C ar. Sí , s i . . . en Ing laterra.. .  se eome-.do.otro m odo.,. 

(mirando la mesa.^ Pero quó.aliaucrzo, Mariana! Tú que 
no tenias (Uñero; í;. qué [has hedió para?..

Mar. Que-qué he h 0du)?'Casi¡ttada.. .  he vendido nuestra 
gata por tres napoleones. i ;

Car. Qué dices?... Sin consultaran«.., ■ .
Mar. Es verdad.. .  pero como teníais .otria. eoea en que pen- 

s a r l . . La he vendido á la vecina .de enfrente. . .  una 
mujer cariñosa, que tiene.tóc.kyo nrn j’̂ uapo, el cual 
ama mucho á los gatos.

Qué in-
ella. (Ko podrá conp'COTaii ’ ■ '

Ma r . (para sí.) Cuan<jLo^W\Í2^ia’qtltí,'Í6 ^ :^ jr ia .
gratitud! ' ' \ ',  , ‘ '

Car, (á Zeriina.) Vamos','qiiíprifla 'a m ^ ,  almorcemos. (La 
hace señas 2̂ ara que se S}en‘̂_ , le sirve naia., y
lemuesira cómo hq de cíá*lfiT\H ''^n.¡io  fual hace 7/ir- 
lina de mala mañer&.^ " "  

TERCETQ,,,;.^.;,
C ar.
Zer.

Mar.

Poder decir, áy! ĉ on los ojos 
te adoro yo. '

(Mirándóke’P^bmionéó un pedazo deputi.) 
Pobre ga't&tal lí^f! teng«9;oiioj(WC'
Qué infelices !á5inb# Ids -dd^ 
ni lá.grímaíá'br(Jt}«B'sus.qiciSs-

' iaanea te  . • ■ • ' ' '  ■ ■ ■
{‘̂ e r té

• .Í.AK ■' Me g u s t a J - . - . ' s í ! i ' >
Mar. Como!. .  en su  plato!

Jam ás talívi.
Car. (hajo^i)mi^ndq}^.s0a^.2^ , 

Qup d e s a t o !

Zer.
Mar.

n o . . ■'!

originales '
sus modales! ,

C ar. (C o n fu í,^ tá !)  I



Zkh.

Uak.

Zeu.
Oab.
Zgr.

Car.

Zsn.̂

[bwlAndose de MarÍAnuA 
H um !., viejecilla! M
(Ignorará ’'
la costumbre sencilla 
de comer en mesa.)
{Bajo é  Mana-na.) Atención!
[tiilo.y Vendría bien una canción. >
(íí Zerlina.) Cantadnos, pues, la Malagueña: - 
No!
El baile ingles. -
Pardiez, no! ‘ I -
Rwjordaré
un indiano cantar. . .  •
Con gran placer lo oiré. , j

CAIfClON. , '

En la gran, pagoda índiáiia, 
bayadera muy, gentil,, 
pura como la m á ñ ^ a  
del florido mes de A b ril.. ‘ 
dulcemente canta así: ' y -  ...

Amigo infiel! ’ ' .
No seas cruel! .  ̂ , ,,,

Y cuando llegue la noche.' 
ven á mi voz, 
como Otras veces, 
miaou, míaou!. .

Esta canción no entiendes f.ú?
Míaou, iriiaou!’ , '

J untos'
Mar. ‘ Miaou, miaou!

Qué cantar.de Belcehú!
Cah. Miaou, miaou!

El la lengua de, Visimou!
{A laspalabrasmkov, Mariana tniraá todos partes, asus­

tada, como creyenda oir wigato . Qérlos nace se'¿as de 
desesperación á Zerlim ,-y después se rie de Mariana 
romo para disimular.) , i,

II.
Zeii. Ya lo miro, tu  alma olvida

tus palabras. . .  nuestro ftmor...
Mi Querella enternecida 
no llegó hasta ti, traidor!
O tram as te agrada á t i l . . ' '

Sé feliz, si, '
lejos de mí.

Más si tu  no te arrcpféntés ''
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lástima teoilrá, 
y te diré: 
miaou, miaou!

Esta canción no entiendes tú? 
miaou, miaou!

Los DOS.
Mar. Miaou, miaou!

Que cantar de Belcebúi ■
C ar. Wiaou, miaou!

Es la lengua de Vishnou!
Car. {aplaude ij mira á Mariana.)

Es graciosa esa canción!
Mar. (irónicamente.) S i, . .
Car. - Oil, qué bien!
Mar. (á Zerlina.) Oh! si!., muy bien,
Car. (viendo á Zerlina lamer elplaío.)

Mas qué hace?.. Oh! já, já!
Mar. Miradlapues!
Car. Oh, voto vá!
Mar. Prosigue!
Zer. (commpaciencia.y Ahí
Car. (con ira.) Ah!
Los TRES. Ah!

LOS TRES.
Mar. Esto es espantoso,

esto es horroroso, 
y  me hace sufrir 
casi hasta morir.
Joven y bonita 
que salta y  se agita!

Que salta, 
se agita, 
que salta, 
se agita!

No puedo aquí estar, 
me quiero marchar.

Zer. Esto es enfadoso,
esto es horroroso, 
y me hace sufrir 
casi h as ta  morir.
Una vieja fea,
que charla y choerhea',

Chochea,
chochea,
chochea,
chochea,
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iu) ile!)e aqui estar*
(js pedéis iiKireliav. - '

(Jar. listo es enfadoso, '
es htio'erJ el oso-, 
ya es mucho su frir.,
Ko mas resistir!
Nada á las dos fal ta. . . .
Mi bilis se exalta, 

se exulta, 
se exiüta, 
so exalta, 
se exalta, .

Iso puedo aguantar, 
yo voy á estallar.'

Mar. Esto iio so paciie'sufrir! \ ’oy en busca de la gatiia 
para llevársela á su hueva ama. Donde andará Zerliua;'

7,ríii. (Icvaníátidose con ligereza.] Aquí me teneís.
Mar. (t‘ü/z>WítZosc.) Qué decis?
Oau. (¿«JO, f f S i l e n c i o ,  por Dios. Mua, ..

Mariana, creo haberla vistò pasar hacía la coema.
Mar. Tal vez esté durmiendo en la cesta de mi l a b o r . . 

ienlra, y sale con v.n cesto, ^n.el cual hay algo de ropa , p  
entre ella unos ovillos de Ictná, '{¿nf al sacarla, los deja 
caer al sudo; Zeriina guega éúii 'dios dUMlos'gaíos.) No' ' ' 
está; pero debe haberla ooupado hace pocó; que aun 
está caliente la ropa. (corriendó iras de Zcr.hna y  los 
ovillos.) Eh! señorita, estaos-dhietcí,- y (Iqiad'ihis ovillos 
de lan a !.. Dale! pues no ha tbmudó mhla mnnia!

Zim. Deja que juegue con ellos! .
Car. (á Zekina.) Basta ya! (sí los q u ^ ,  y só hs-da a Marmila. ̂
M.mi. Qué horror! A su edad jugar d(>esa maiiera!
C a r . Y ate he dicho que calles! ■'
Zkr. Fuerte manía también la do esa'vieja, que. no ha cii’ 

deiarme jugar! {se aproxim  á lajáula y quih-ejtigar coa 
d  pajaro] Ay! Que pájaro tan  honiio! {sacudiendo la _ 
jaula.) "Ven, mono mio, ven.- {pue 'al ju e lo ja  jaula, l<r 
coje, y corre con ella iodo el l^tro.) _

Mar. {corriendo tras ella.) Mi canario! Mi cái)ai'io... bmio- 
rito, por compasión, que me lo vá iVinatar! ^

Q„\n. {quitándole la jaula.) Otro nueVü'disghyte! Zcrlina,
.yen aquí, trae esa jáulal' ■ ■■•'' '

Zru. {impaciente.) Tais á privarme tSihbWh que me divierta. 
(Anda, vieja mala!) {á Mariana.y

Mar. .ludia!.. Míil corazón! {ainenn&eüitdñy;
Zkr. ^■ieja ruin! .‘.-i: --u '
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< -̂ut. Vuis á liucoii (yafcro las.dos, que lUC vuelva locoJ Ei'to 
uo se puede su frir!.. Jlariana, ve tea  tu  cuarto.

M\u. Lo que vo.íiaré, será buscar la-:g‘atay'llevársela ú su 
dueña, y recojer mi ropa para mai-cUarme d.otra câ íJi. 
(vased''s¿^sj)C¡rida.).: . . .  . . .

V." 'i-scena Tin.. ■ ‘
Caulo.«, Zeuliva.'

Oak. Heno.s ya en completa revolución! Buen principio! 
.(Sesie/ita.).

Xku. Si se v:i. . .  mejor! Asi estaremos tranquilos. {« Car­
los.) Qué es eso? Rstás cnf.idado? •

Car. Venid aquí, Zérliua, acercaos. (Zerlim se aproximad.) 
Qué has hecho? Por qué has tocado á ese canario? No 
sabes que lo quiere entrañablemente?.

ZüH. {con cariño.) Tienes razón; pero estoy segura de que no 
me negarú-S el primer favor que voy á pedirte. {Le 
loma la mano y  le acaricia. )

iGar. .{listo se vá complicando!) ' i ..
V.vM. C arlos... amigo mió, decidle á esa mujer que se vaya!
Car. Que se vaya Mariaiin!.. La que os ha cuidado! T/!i 

, queseprivaba de su'alimento solo por dároslo!
Zea. Créeme; siempre la am aré.. .  pero lejos de aquí. {Le 

pasa muchas veces íamano por la cara.)'
Car..(Ma lo . . . malo!) (alio.) Pero Zerliria, me pedis unhn^ 

posible!
Zkr. {acariciando á, Caicos.) Amigo mió!
Car. Zerlina.. .  lo siento. ..
Zkr. Rehusáis?.. idos, no os amo. [Le dá u/i-arañazo en %(í 

mano.) m ,
Oaii. (l'íiablo! Todavía se acuerda lie six primitivo origeii! 

Esto no puede seguir asi.) ia'pj.) Amiga mia, me habéis 
hecho daño.

Zer. {alejándose.).De}^d.VL\o, no os acerqxieis, puesto que taV 
mal pagais mi ternura. • ' •

Car. Vaya una- ternura que rae manitiesta.!
Zeh. Lo dudáis? Eso es horrible!.. Cuando pienso eu:las 

caricias que os hacia oti-as vereS'... me avergüenzo .. 
entonces me impulsal;a ei instinto, poro-hhora...

Car. {Será verdad?) {alto.) ZerIiim,creo que me araai.«...ne­
cesito creerlo! Pero, no es eso .todo; yo podría dispen-  ̂
sar á mi gata ciertas licencias, que no las podré conce­
der ú umí mujer.

V.v.w. {llorando.) Amigo mió, prometo enm endarm e... y 
vencer los defectos ejue te dcsagradiin.

Cah. En cambio, yo te prometo no tener-otra voluntad que 
la til Vil. ' '



Zkk. Usvuchando.) Cállate! No oyes ruido?
Car. No.
Zer. {escuchando.) Es una!... {adelantándose.)
Car. a  dónde vas? {deteniéndola.)
Zer. Allí... No me cabe duda, es una...
Car. Pero qué es eso de una?... {Zeriina se dirige de puntillas 

hacia ei armariOf y dà un sallo como los gatos.) Qué hace-s 
Zerlina?

Zer. La Ñas asustado!., Se marchó!
Car. No hay medio de hablar seriamente con esta mujer!.,. 

Zerlina, pronto, aq u í.. .  á mi lado!
Zer. {huyendo al otro lado.) No quiero.
Car.'Me g u sta la  franqueza! Ayer éraisobediente, juiciosa; 

no teníais mas voluntad. . .  que la  m ia. . .
Zer. Si, pero ahora soy mujer.
Car. Pues si sois mujer, debeis dejar ésás distracciones... 

tan  poco convenientes! Si seguís así, me veré preci­
sado á dejaros encerrada en casa.

Zer. Pues no comprendo la ventaja que me resulta dC' sor 
mujer, para vivir en la esclavitud! '

Car. y  qué seria entonces de. mi autoridad?..
Zer. Eso á mí nada me importa; yo sosténdré á todo tranco 

. mis derechos de muj.er libre; y para comenzar, os digo, 
caballero, que quiero- salir ahora mismo.

Car. Yo os. digo, que no saldréis!., Qué signiílcan esas 
ideas revolucionarias? {La hace pasará la derecha.).
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Zbr.
DUO.'

Quiero salir.
Car. No, no, no, no.

Zer.
Te quedarás.

No, no, DO, no.-
Car. T.o mando yo.
Zer. Lo mandas tú ? .. No, no; no.'-
Car. En mi casa yo mando.

Zer.
la puerta cierro, [vá á cerrar la puerta. 

Sí!

C.\R.

Saldré por la ven tana ... 
lo mismo es para mi.
{Salta á la Camay subeá la rentana.) 
(asustado y  qtíenendo seguirla.)

Zer.
Oh í)ios!.. pero por dónde va.s? 

Ya verás!..

Car.

Si das im paso más, 
me ale jaré ...
tSuplicando.)' Nn, no, no, nn,
te quedarás.



ZsK. Nü, no, no. no.
Cah. Ali! vuelve ya.
Zek. No, no, no, no.
Car. Abl vuelve ya.
Zer. No, no, no, no.

O h!. . .  el aíre es agradable... Miaou!
Car. Qué horror dá su miaou.
Zeb. Si tú  seguirme quieres

cuida, pues, no caer.
Car. . Aquí, Zerlina; ven, mi gloria,

Zerlina, Zerlina,
por el terrado vamos pronto,
tal vez ia pueda recojer.

Zeb. Miaou! miaou!
El canto entiendes tú?

Miaou, miaou!
Car. Es un cantar de Belcebúi
Zeb. No lo entiendeSi bello Acajou!

{Desapareciendo.) Miaou, miaou!
Car. {Llamándola.) Zerlina., Zerlina!
Zer. {Alejá^ndose.} Miaou.

HABLAl^O.
Car. A h.. .  por la  azotea,. .  lá cojeré mas pronto. '{Se vá 

por (apuerta izquierda.)

ESC.e s X IX.
Zebi-ina se asoma por la ventana del fondo y baja á la escena. 
Zer. Corre tras de mí, si puedes!. . .  No irá m uy lejos, es­

toy segura.. .  .•^quí está mi enemiga...

ESCENA X.
Z e r l in a ,  Mariana, saliendo de la habitación de lo aerecha. 

Mar. [Qon seriedad.) No está el señorito?
Zer. Nó; Sflió á tomar el fresco. . •
Mar. T/O siento ... venia á despedirme; una de las doS está 

de mas.
Zer. Hacéis bien, yo me quedo.
Mar. Es posible?
Zer. y  vos también, vieja Mariana, vivircís á  nuestro Jado. 
Mar. (Me llama vieja, la m uy... Qué insolencia!) (,4/ío.)Voy 

á buscar á mi pobro Zerlina... mi único consuelo... 
Zkk. La habcis eucontraiio?
Mar. Si, señorita; encerrada en un armario;,., no se quien 

habrá atentadn á su JihortadI 
/.I H.  ̂ donde c.«tH ?
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Mau. La tüiijc'a<yi lui (juiirto.
Ze;u. No (jiiíero «¡iie la vruii. [Ze/'lim w apm'xm/í á }fíii*f/(ii/f 

/ / ¿e lia/jla/íi:uid(f-y ■
Mai.. Cómo! Cielos!... Yól,  . qaSán! Vos?.. .
Zkh. Silencio! {Bajoi) En efecto... la soledad. . .  la tri?^ 

teza,.Uaii .tntótorharto'la' cabeia de OáHos. Solo unía 
a ZerliuH, y esuienestei’-ctípregírle, si' tú  quieres 
ouiularme. ■ ‘

M/Va. Con mil amores! Qué es menester hacer?
Zea. Que desaparezca -la ga ta , porque- si la vé, so pifet-do 

todo .. .  •
Ma r . l’.utiendo. -¥oy á  sacarla de casa. .. '
Zau. Ahora no.. . porque viene Carlos.
Ma r . Tranquilizaos... yo sabré dónde' esconderla; paed<j 

sacai’la delante de éí, sin que la vea! {Vihepor lapuerltí 
derecha. Al lümpo que Cárfos sale por la izquierda, '/er- 
lina se oculta tras de una de las cortinas, en elforido.-)'

KSGENa ' XI.

Zeulisa, Carlos. ■ ■>'
Cak . {Creyéndose solo.) Viage infructuoso!. . .  He estado 

expuesto árompenjie la cabeza!... Dónde estará Ztiv 
' '  lina? ' "  ' , - i
ZiiR. (Ueya de puntillas, y mete Iw cabeza por debajo dd brozo 

C'ár^üS.) Aqui estoy!
Ca r . Qnó siguiíica e s t o ! . Q u i é n  os lia traído á  mi lado? 
ZER.--Nadie...  -vengo á despedirme de ti, antes de dejarte 

p^rq siempre. ' ' , a
Car. Dejarme! .
Zeii. Sí;—tú  serias desgraciado conmigo; nuc.stros gustos 

no son iguales. ' . . ’
Car. H len ... pero con el tra to .... coji el cariño ...
Zkr. No'..'.' es difícil'cambiar de genio. . .  'Pensad que' h? 

sido gata, que soy mujer, y que'estas do's naturalezas 
combinadas.. . fbnnan uiia sola.. . que es terriblcl 
Además, tengo otro dueño.

Car. Otro dueño!
Zer. Si; olvidai.s que Mariana me vendió al lujó de la v:-- 

cina de enfrente? Acabo de verle, y se'lo h'o /Helio 
;todOí..: '

C-AR.iQué indiscreción! - , -
Zku. Dijo que'veiidria á  ruclamaruic. •
C a r . Ha compi'ado_una gata, y darle iMi su 'lugar urtá mu-' 

. -jer. seria engañfirle. - ‘ '
Zt-’.u. (Sonriendo.) Me parece quê  se -conf'oiMrta'f'á ■(■on''cI ro - 

gaño! \'i>y a prcgimtár.selo.
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especie ImTniiiüi.
y.yn. [Cun nhtjna.) (Jóiito? Va no-Hí í̂ jiare/eo l.uit linda’?
('Aft. Al eontravio; i>()v eso.,me desespero. i{fi inulil i|ue, 

jíienses eii reiini'’terú esejóvenj aqui . .. a
posar tuyo. • •• ’  ̂  ̂ . • • , .

/lia. {3Jiravdo la ■ceiil.an(u\.' î\ ,sabqis.q,u.o á;uando quiero.. .
<.'Aa. Esta ve/. no sucederá lo mismo.,(reí/ío (Le la Viiano a 

7,eflina. Mariana suh.^qx.l<x derecha.) Mariana! (/.'■' 
mando.)

KSCKN.\ X[l.
Los MISMOS, Maria.na; desunes

M \u. Qué se os ofrece? -■ ,, ;
</AU. Cierra esa ventana, {la  d^lfondo.) Pronto!
Mar . Voy, señor. , , '
Zrk. Yo te lo prohíbo. (Aí'tf.qíííia^Mí %¿íí -á'- dar %n pan‘>., sr 

detiene corno petrifeada.) . ■ .i,.,.
Car. Qué haces, por qué no'obecleces? [viendo entrar á Diy- 

Dig.) Sabio indiano, ven^^;, Ueváosla, y convertidla 
otra vez en gata. ' ' ' ' '

/ fr. Porel poder.ddBrahmá.; íte-oi’dcínofjaodar ahí. {Dig, !a 
mismo que Mariana,-qiacda cn'U:i.n ‘pimciim ridicula.) Y 
tú. {por Carlos.) si cometes alguna indiscreción, al punto 
te convierto en gato.

C au. Yo gato! [como herido de u/iqrfdea.) .^li! ya olvidaba 
mi talismán! [sacando la sortija del óolsilh.) Brahicá. 
por el poder que me concedisteis, vuelve esos desgra­
ciados á su primitivo estado, y que Zerlina .se convierta 
on gata! (silencio general; todos continúan en la miswn 
,s¿ítfrtcñ)?i.) Justo Dios! El amuleto ha perdido su mági­
ca virtud! [cae desesperado sobre una silla.)

Tonos. Já, já, já: [riendo.)
Car. {Lecaniándose.) Cómo! Qué transformación es esa’?
.Mar. [Acm'cándose á Carlos.) tíi e.s vuestra prim a, señor, 

vuestra hermosa prima.
Car. [Estrechando las manos de 7jerlina.) Mi prima!
ZeR. ¡Si, Carlos mió, que viendo no queríais recibir csír 

herencia de sus manos, recurrió á un ardid, para, lia- 
cerse amar de vos, y contribuir de este modo á vuestra 
felicidad.

Dig. y  vo, soy su mayordomo y su tutor!
Car. AÍi! conque es decir que yo he sido...
Dm. Un borreguito, señor. , . . ' ,
y,v.K. Ya .se cumplieron los deseos de mi padre, el cual 

aprueba nuestra unión desde, el cielo; y ahora, Carlos, 
rehusareis ser mi esposo.-'

I

i
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C'a«, yuieii lialirá Bii cl m uiidù. que reluis« tau alta leli- 
cidad?

Zkr.
f i n a l .

I Dirigiéndose al público.)
Soy mujer, ya no soy ga ta .. .
N anca yo lo olvidaré; 
si amoroso á mi me trata 
complaciente yo seré'.. - 
Mas si luego m ees infiel, 

seré cruel 
para cón él; 
miaou miaou.

Siempre ven con atención 
para aplaudir 
esta canción,
Miaou, miaou!

(Conmigo se indulgente tú . ' 
miaou, miapu! 
miaou, miabu!

TODOS. ■
Con ella sé indulgente tú , {al pUlieo.) 

Miaou, miaou, etc.

PIN.
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